André se ajustó la corbata y carraspeó. El resto de Fran-Hams se detuvo y giró hacia su líder, iluminado por la luz de los focos que cubrían el sendero por el que caminaban.

-Espero que todos lo tengáis claro -volvió a repetir el discurso que llevaba pronunciando toda la tarde- Hemos sido invitados a una fiesta formal para confraternizar con los otros siete equipos que participarán con nosotros en las eliminatorias. A esta fiesta también acudirán los “peces gordos” del mundo del deporte francés, así como Su Majestad, por lo que espero que deis una buena imagen -miró fijamente a los gemelos y Sebas- No quiero ninguna chiquillada. Hoy vamos a pasarlo bien, pero de una manera adulta y tranquila -suspiró, dando por terminado el discurso. Todos sus compañeros asintieron con un débil “sí”, aburridos de escuchar lo mismo una y otra vez.

-Yo me encargaré de vigilar a esos tres -se ofreció Pierre cuando el grupo retomó la marcha hacia el hotel dónde se celebraría la fiesta. André le dirigió una sonrisa complacida y se adelantó hasta dónde se encontraba Bijou, cogiéndola del brazo.

La hámster llevaba un traje largo de color veis y unos preciosos lazos rojos. Pero no era la única: todos los Fran-Hams hacían uso de sus mejores galas para la situación. No era para menos: como indicara André, iban a ir a una fiesta con un miembro de la realeza y muchos políticos importantes.

La sala de actos del Hotel Savoire era enorme. Las paredes, cubiertas de bellas réplicas de cuadros famosos, eran de color dorado, mientras el suelo estaba cubierto en su totalidad por una suave alfombra roja. La sala era iluminada por numerosas lamparas telaraña que daban un toque aún más elegante al lugar, repleto de hámsters que charlaban animadamente en diversos corrillos o disfrutaban de una suculenta cena o un buen baile.

André explicó una vez más escuetamente a sus amigos las pautas de comportamiento, pero la mayoría ya habían empezado a desperdigarse. El hámster desvió la mirada a Pierre, que se encogió de hombros.

-Supongo que no harán nada malo -dijo, observando cómo las hermanas de su líder y los gemelos se dirigían a las mesas dónde cenaban los invitados mientras Lucette y Sebas se acercaban a pedir autógrafos a algunos importantes deportistas que habían reconocido- Sandrine y yo vamos a bailar, ¿vosotros qué haréis? -preguntó a la joven pareja.

-Voy a buscarle -aseguró André- Pero también nos vamos a divertir -sonrió a su novia- Quizá nos pasemos luego por la zona de baile.

-Si encuentro a Su Majestad te buscaré para informarte -tras estas palabras, Pierre y Sandrine se marcharon hacia la zona derecha del recinto, dónde se encontraba la pista de baile.

Mientras paseaba junto a Bijou, el hámster no paraba de otear en distintas direcciones. Varios grupos de hámster hablaban entre risas, seguramente todos pertenecientes al mismo equipo.

De repente, alguien le detuvo colocándole en frente del rostro una copa llena de ponche. El joven hámster salió de su ensimismamiento y observó a su interlocutor.

-Oh, tú eres... -exclamó sorprendido.

-Mucho gusto, mi nombre es Auguste, Auguste Leser -realizó una leve inclinación y ofreció la copa al hámster- ¡Oh, vaya modales! -recogió una copa de un camarero que pasaba cerca y se la tendió a Bijou- Casi olvido a la señorita -sonrió.

-Merci -agradeció la dama, dando un rápido sorbo.

-Eres el líder del equipo Le Rose, ¿verdad? -indagó André.

-Exacto, me ganaste en la carrera por los pelos -rió- Lo hiciste muy bien, estoy impresionado.

-Ah, bueno... creo que fue más suerte que otra cosa -murmuró levemente sonrojado.

-¡Y además modesto! -volvió a reír, una risa jocosa, libre de malicia- Ahora entiendo porqué Blandine te ha echado el ojo -añadió picaresco.

-¿Blandine? -interrogó enarcando una ceja Bijou. El hámster se giró hacia ella y esbozó una sonrisa lasciva.

-Mis disculpas. Blandine es una compañera mía, pero no te preocupes, es inofensiva -explicó- Siempre se encapricha con los hámsters que demuestran ser fuertes atletas.

-Bueno -interrumpió André al ver que Bijou comenzaba a enrojecer de ira- Será todo un placer para mi competir contra ti en las pruebas, Auguste -le extendió la pata.

-El placer será todo mio -respondió el hámster apretando la pata de André con gran fuerza. El hámster hizo ademán de soltarla y su interlocutor aflojó un poco- Mis disculpas nuevamente, a veces no controlo mi fuerza física -se lamentó... si es que ese tono suave podía llamarse lamento.

-¡Hay que ver, vaya fresca! -exclamó Bijou, terminando toda su copa de golpe. Tras despedirse del hámster, habían continuado caminando- Encapricharse de ti porque eres fuerte, bah... -André le dio un beso en la mejilla, tratando de calmarla.

-No le des más importancia, querida. Hemos venido a divertirnos, ¿no? -repuso con una sonrisa. Bijou pareció relajar las facciones de su cara y le cogió de la pata derecha.

-¡Entonces vamos a bailar! ¿Te apetece? -y añadió una de sus encantadoras sonrisas. André asintió y se dirigieron hacia la pista.

Una pequeña figura seguida de otras tres se acerco a la pareja. André reconoció al instante al hámster, pero sus tres compañeras, que le superaban levemente en altura y vestían de varios colores -rojo, verde y amarillo- eran un completo misterio. La mirada del joven príncipe era conciliadora y alegre, mientras que la de sus tres acompañantes era recelosa y hostil.

-Confío en no interrumpir ningún momento íntimo -se presentó. Su voz era suave, tranquila. André realizó una rápida y forzada reverencia, sorprendido por la presencia del Príncipe Arco. Bijou le imitó inmediatamente- Podéis levantaros, tranquilos. Aquí sólo soy un invitado más.

-Majestad, es un honor -aseguró André.

-Gracias por invitarnos -añadió Bijou. El joven monarca tomó su pata izquierda y la besó, arqueando la espalda.

-Soy yo quién debe agradece vuestra presencia, señorita -repuso el monarca- Os presento a mis tres doncellas: Bonita, Gracita y Guapita -las tres hámsters vestidas de amarillo, verde y rojo respectivamente saludaron con una leve inclinación- Son mis doncellas desde hace poco, así que aún son tímidas y algo sobre protectoras -rió- Tenía muchas ganas de hablar con el líder del equipo Amitié -pronunció con algunos problemas el monarca- Demostraste una gran deportividad en la pista, y tus aptitudes físicas también son impresionantes -comentó.

-Muchas gracias, Majestad -realizó una leve reverencia.

-¿Quizás a la joven dama que te acompaña le importaría esperarnos aquí mientras mantenemos una conversación en privado? -cuestionó el monarca mirando fijamente a Bijou. La hámster negó con la cabeza.

-No tengo ningún problema, Excelencia -aseguró. Sonrió a su novio, que fue guiado por el joven príncipe, siempre resguardado por sus tres celosas doncellas. Mientras se alejaban, Bijou recogió otro vaso de ponche de uno de los camareros y dio un sorbo mientras pensaba que se notaba mucho que esas muchachas estaban locamente enamoradas del Príncipe.

La fría noche de París y la iluminada Luna Llena acompañaban a los dos hámsters en su plática. Se encontraban en uno de los balcones accesibles desde la sala de actos del hotel. André se mantenía tenso, disciplinado. ¡Estaba hablando en privado con un príncipe!

-No tienes porqué ser formal, André -le comunicó el futuro rey- Odio toda esa pluma -comentó vulgar, suspirando.

-¿Majestad? -le interrogó el líder de los Fran-Hams sin comprender muy bien.

-Dime, André -le miró fijamente a los ojos- ¿Porqué un hámster de un país dónde se produjo la primera revolución contra la monarquía trata a un príncipe, aquello en lo que no cree, con respeto?

-Porque así lo estipula la etiqueta -respondió el hámster.

-¿Siempre te riges por las reglas? ¿Nunca haces algo porque te lo marca el corazón? -indagó.

-Fui educado para ser respetuoso con aquellos que lo merecen -suspiró- Aún así, tenéis razón. Mi opinión sobre la monarquía es que es totalmente innecesaria, si eso es lo que queréis saber -sonrió sarcástico- Aún así, tengo la desfachatez de llamarme a mi mismo “noble”, así que no sé qué decir.

-Por eso te pido que, al menos en privado, me tutees -le entregó la pata derecha y sonrió- Mucho gusto, soy Arco.

-Yo soy André -recogió su pata- Supongo que ésto nos convierte en amigos, ¿no? -sonrió.

-¿Quieres ser mi amigo? -preguntó Arco, sorprendido- A decir verdad, mandé investigar sobre tu pasado. Los servicios de información en mi reino son rápidos y en apenas unas horas supe mucho sobre ti y tu pasado. Sólo puedo darte mi pésame.

-Muchas gracias, Arco -sonrió André- Y por supuesto que me gustaría ser tu amigo. Más allá de tu rango, está claro que eres un hámster amistoso, alegre y noble. Sería un honor -añadió con vehemencia. 

-¿Sabes? Creo que nunca antes había tenido un amigo. Todo el mundo en Palacio me trata con mimos y cariño, pero sé que son vacíos de sentimiento, sólo lo hacen porque soy el futuro rey -explicó a su compañero, apoyándose en la barandilla de la cornisa- Me gusta mucho el mundo real, la Tierra es un lugar increíble -continuó liberando sus elucubraciones. El hámster francés tomó posición a su lado- Me fijé en ti en el momento en el que empezó la carrera. Supe al instante que eras tú aquél hámster naranja del que me había hablado Navi -André se sorprendió al escuchar ese nombre.

-¿¡Navi-Ham?! -exclamó. Arco rió.

-Vaya, ¿te sorprendes? Al fin y al cabo, el Reino Arcoiris es un mundo mágico, igual que Ham-Ham Land. Yo personalmente disfruto de una saludable relación con la Guardiana, Navi. Hace poco, cuándo me informó del desastre de la Pipa del Tiempo, me comentó que un grupo de hámsters franceses había tratado de protegerla, y en ese relato te incluyó a ti, obviamente.

-Parece que el Destino ha querido que me consideraras tu amigo, ¿no? -comentó André.

-Sí, eso parece -rió Arco- Espero que nos depare grandes sorpresas juntos, amigo -se retiró- Bueno, creo que es momento de... -antes de que pudiera terminar la frase, la barandilla sobre la que todavía se sujetaba André cedió debido a que unos tornillos estaban sueltos. El hámster, incapaz de recuperar el equilibrio, se precipitó desde el balcón hacia el suelo.

Sin asimilar la situación, el hámster parisino se acercaba al suelo en un descenso mortal. De repente, sintió cómo alguien agarraba uno de sus brazos y tiraba con fuerza. Salió de su shock y observó cómo el Príncipe Arco tiraba de él hacia arriba con todas sus fuerzas.

A su espalda, la concha moteada multicolor que anteriormente le llamara la atención se había abierto en dos mitades y comenzado a batir y vibrar con rapidez. ¡Estaba volando!

-Agarrate -le ordenó el príncipe apretando los dientes. André sujetó con su otro brazo la mano con la que Arco le agarraba y comenzaron un lento pero seguro ascenso. Finalmente, Arco aterrizó en el balcón nuevamente, jadeante.

-¡Vuelas! -exclamó entonces André. Arco le miró compungido- ¡Estabas volando! -volvió a exclamar, incrédulo.

-Así es... -murmuró cansado. Se incorporó y volvió a aletear frente a los maravillados ojos de André- Quizás pienses que soy un bicho raro, pero eres mi único amigo y no podía perderte ahora.

-¡Es increíble! -el suceso había despertado toda la curiosidad de André, que corrió a la espalda de Arco para observar sus extrañas alas- ¡Realmente increíble! -volvió a exclamar. De repente, cayó en la cuenta de que estaba perdiendo la compostura y carraspeó- Majestad, me habéis salvado la vida... estoy en deuda con vos -realizó una reverencia.

-No ha sido nada, hombre... -sonrió Arco- He mantenido una charla muy entretenida contigo, André. Pero hay más gente con la que tengo que hablar, y además, creo que hemos tenido bastantes emociones para un buen rato -rió- Espero que volvamos a vernos pronto y que lo hagas lo mejor posible en las Olimpiadas -deseó.

-¡Por supuesto, Majestad! -aseguró André, realizando una reverencia.

Las tres doncellas hacían guardia frente a la ventana, de espaldas a ella. De repente, sintieron los pasos del futuro rey y realizaron una reverencia a su paso. Bijou, unos metros más allá, observaba la escena: André no había salido. 

-Creo que te está esperando -le reveló el Príncipe cuando pasó a su lado. Tras una escueta reverencia, la hámster corrió en pos de su amado.

